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VELÂZQUEZ

Auto-retrato existente en la Pinacoteca de Munich.



Velázquez es el primer pintor naturalista del 
mundo, como el primer idealista es Rafael; lo 
cual no impide que en las obras de Rafael re­
bose casi siempre la verdad, y que las de Ve­
lâzquez estén casi siempre iluminadas por la 
idea. Entre los grandes artistas no hay esa in­
compatibilidad de factores absoluta y arbitra­
riamente establecida por los ignorantes y prac­
ticada por los tontos Eii las cumbres del arte, 
la idea y la realidad se compenetran inevitable­
mente, aunque, en dosis distintas, predomine 
unas veces el elemento ideal, y el real otras 
veces. Sin ello, los grandes genios no serían 
completos, es decir, no serían genios.

Velâzquez, pues, ocupa una cumbre del arte, 
frente á frente de Rafael, aunque en región me­
nos elevada. Desde ella puede andar à tíi por 
tú con todos los grandes maestros del mundo.

Federico Balart (El prosaísmo en el arle).

Don Diego Velázquez de Silva nació en Sevilla, 

y fué bautizado en la parroquia de San Pedro el 

día 6 de Junio de 1599. Procedía de noble familia, 
oriunda de Portugal, establecida hacía más de un 

siglo en la hermosa ciudad andaluza.
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Los borracfios, (Museo del Prado).

Su afición y disposición para la pintura le lle­

varon á recibir las enseñanzas de Francisco He­
rrera, el Viejo, en cuyo estudio permaneció desde 

los ocho ó nueve años de edad hasta los catorce ó 

quince. Esta primera iniciación influyó induda­

blemente mucho en Velázquez, en aquel período 

de tanteos en que todavía no podía definirse su 

personalidad artística.



8 Velázquez —8u vida y szis obras

Disgustado de ]a rudeza y de las violencias de 
carácter de Herrera, lo abandonó y pasó á estu­

diar bajo la dirección de Pacheco, con cuya hija, 

Juana, se casó en Abril de 1618, cuando apenas 
contaba diecinueve años, y alguno menos su mu­

jer. La influencia de Pacheco sobre Velázquez fué 

bien escasa: á lo más, podrá atribuirse la distin­

ción y elegancia que caracterizan el porte y las 
obras de nuestro pintor, á la frecuentación del tra­

to y comunicación de ideas con el ilustrado Pa­

checo y con los ingenios que concurrían á la casa 

de éste, y que la convertían en una verdadera aca­
demia.

De este período se conservan algunas naturale- 
2:ae muertas y bocetos, en los que el artista, pre­

ocupándose ya de acudir directamente al estudio 

de la naturaleza, hizo adoptar á sus modelos acti­

tudes, y, sobre todo, expresiones variadas, que in­

tenta traducir con entera verdad y acaso dema­

siado minuciosamente. A aquella primera época 
pertenecen Fl aguador de tSeeilla y 1 a Adoración 
de los pastoresf que están en Inglaterra, y la Ado­

ración de los reyes, que está en el Museo del Prado.

En 1622 vino Velâzquez á Madrid, donde don



El dios Marte. (Museo del Prado).



£!8opo. (Museo del Prado).
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Juan de Fonseca, canónigo de Sevilla y amigo deí 

Conde-Duque, se interesó mucho por él y le facili­
tó ver y estudiar las pinturas de los palacios de la 

corte, el Pardo y el Escorial; pero no consiguió 

por entonces la pretensión de retratar al rey. Mien­

tras aguardaba el resultado de sus pretensiones,, 

hizo algunos retratos, entre ellos el del famoso- 

poeta Góngora; y en el mismo año regresó á Se­

villa. Pero á poco, en los primeros meses de 1623. 

Fonseca, que siguió trabajando en su favor, le en­

viaba una carta de Olivares, en la que se le orde­

naba que volviera à Madrid, y se le señalaba una 

ayuda de costa de 50 ducados. Velâzquez se puso- 

inmediatamente en camino, acompañado ahora de 

su suegro Pacheco, y ambos se hospedaron en casa 
de Fonseca. Queriendo el artista mostrar â éste su 

agradecimiento, hízole su retrato, que, presentado- 

en Palacio, causó la admiración del rey y de todos 

los personajes de la corte. Este éxito fué el princi­

pio de la fama y de la fortuna de Velâzquez.
inmediatamente fué destinado al servicio de la 

real Casa, en calidad de pintor, con el salario de 

20 ducados al mes; y el 30 de Agosto terminaba el 

gran retrato ecuestre de Felipe IV, que fué ex-



3Ienipo. (Museo del Prado).
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Vista tomada en el jardin de la Villa-Médieis.
(Museo del Prado)

puesto al público frente á San Felipe el Real: fue 

tan grande la admiración que produjo, que se hi­

cieron versos en su elogio. Esta obra se perdió en
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un incendio. En vista del éxito, ordenó el rey que 
Velâzquez trasladase su casa y familia á Madrid, 

dándole una ayuda de costa de 300 ducados, y 

nombrándole en 31 de Octubre su pintor de cáma­

ra, con el sueldo de los 20 ducados que se le ha­
bían señalado en Abril; además se le pagaban sus 

■obras y se le concedían los gajes de médico, ciru­
jano y botica.

Por este tiempo comenzó el retrato del prínci­
pe de Gales, á la sazón en Madrid, y que no pudo 

terminar por la precipitada marcha del modelo. 
Por entonces pintó también, entre otras muchas 
■obras encargadas por el rey, la Cacería, en elJïoyo, 

de la que nuestro Museo conserva una copia hecha 

por Goya.
Una obra de mayor empeño vino á consolidar 

Ja fama del joven pintor, que fué la representa­

ción de la ^a^puísión de ¿os moriscos, hecha en ' 

competencia con los pintores de más nota, sobre 
los cuales triunfó en el concurso. Este triunfo le 

valió en aquel año de 1627 la plaza de ugier de 

cámara, que era el premio ofrecido; y en el año 

siguiente se le añadió la merced de ración de cá­

mara y 90 ducados anuales para un vestido. Tam-
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Doiia Sfaria, reina tJe Hungría.

(Müseo del Prados



Felipe H'. .'Museo del Prado).



Edición popular para el Centenario 17

bién le fueron concedidos â su padre tres oficios de 

escribano en Sevilla, cada uno de los cuales le va­
lía, según Pacheco, mil ducados. La de

¿oe itíoriscos pereció en el incendio que destruyó 

el Alcázar de Madrid en 1734.

Un año después de este triunfo pintaba Velâz­

quez el célebre cuadro conocido por jLos éorra- 

ckos, y titulado J^aco por su autor. «A despecho, 

dice un distinguido crítico, del título mitológico 

que Velâzquez, acaso irónicamente, había dado á 

esta composición, es, en suma, singularmente rea­
lista, lo mismo en su concepto que en su ejecu­

ción. Aun notando en ella el empleo parcial de los 

métodos justos y atentos, aplicados en sus prime­

ros retratos, y también algunas vagas reminiscen­

cias y huellas de convencionalismos en el claro 

obscuro, se siente ya claramente toda la extensión 

de la evolución que su genio está en camino de 
realizar, en la manera de ver, de observar y de in­
terpretar la naturaleza. En suma, el Saco es una 

obra intermedia, pero ya muy potente, en la que 

el maestro acusa su pasado, su filiación y sus ad­
miraciones de la juventud, y que muestra clara­

mente, por el contrario, sus progresos singulares.
2
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El infante Baltasar Carlos.

íMuaeo del Prado,.

?
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WW

Elcvnde-âuque de Olivare».

(Museo del Prado;.
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sus esfuerzos nuevos y sus tendencias tan verda­
deramente personales y libres».

*

El día 9 de Agosto de 1628 llegó á Madrid con 

una misión diplomática el gran pintor flamenco 

Pedro Pablo Rubens, con quien nuestro artista tra­

bó estrecha amistad. Ambos trabajaron en el mis­

mo taller, el de Velázquez, y visitaron juntos las 
galerías artísticas de Madrid, del Pardo y de El 

Escorial, y las colecciones de los grandes señores. 

Las conversaciones con persona de la cultura de 
Rubens, que había visto tanto y había estado en 

Italia, avivaron los deseos antiguos que tenía Ve­

lázquez de visitar este país para estudiar á los 

grandes maestros. Pidió licencia al rey, que no se 

la concedió hasta el año siguiente; y el 10 de Agos­

to de 1629 se embarcaba en Barcelona. Dióle el rey 

400 ducados, y el Conde-duque 200 ducados de 

oro, una medalla con el retrato de S. M. y cartas 

de recomendación para los embajadores y mi­
nistros.



Vista de Zaragoza, en colaboración con Martinez del Mazo. (Museo del ProdoS
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Felipe IV. (Museo del Prado).

Desembarcó Velâzquez en Venecia con objeto 
de estudiar las obras de Ticiano, Veronés y Tinto- 

reto. De este último copió, según Cean, ¿a Cruei^ 
y Crisío comuiffando á los discl^los. Nose 

conservan estas copias. Obligado á salir de Vene- 
cía á causa de la guerra, fué á Ferrara y â Bolo-
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nia, y después á Roma, donde estudió y copió al­

gunas de las obras maestras de Miguel Angel y 
de Rafael. El Papa le dió alojamiento en el Vati­

cano, y luego residió en la villa Médicis. Cerca de 

año y medio estuvo en Italia. Antes de su regreso, 
pasó por Ñapóles, donde retrató á la reina de Hun­
gría y conoció á Ribera. Llegó á Madrid á princi­

pios de 1631. De este viaje trajo Velâzquez sus dos 

cuadros. La Éiinica d& Loseplt, que está en El Es­
corial, y La fragua de Vulcano, que está en el 

Museo del Prado. En ninguno de ellos, ni de los 
que luego pintó en Madrid, se notan influencias de 

los grandes maestros italianos. Trajo también dos 
pequeños estudios de los jardines de la villa Mé­

dicis.
Mucho celebraron Felipe IV y su valido Oliva­

res, la vuelta de su pintor favorito; y, entre otras 

muestras de consideración, ordenó el rey «que se 

le pusiera obrador en la galería del Cierzo, y que 
se hiciera otra llave para cuando gustase ir á ver­
le pintar, como lo hacía en adelante los más de 

los días^.
El tiempo que medió entre este primer viaje y 

el que hizo también á Italia á fines de 1648, lo



y

f!l enano <EI Vrimo». 'Museo del Prado'.
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El bufón ^Pablillos de Valladolid*.

(Museo del Prado).
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compartió Velázquez entre el cumplimiento de los 
distintos carg’os que tuvo en Palacio y Ia ejecu­

ción de gran parte de sus obras más famosas. A 
este período, tan fecundo y tan glorioso para el 
arte, corresponden casi todos sus numerosos y 

acabados retratos: los de Felipe IV y los infantes- 

con traje de caza; los ecuestres, entre los que des­

cuellan el del /n/a^iíe £alíasar Carlos y el del 

Conde-2)u^iie, maravilla de grandeza, de verdad^ 

de nobleza y de elegancia; los del Alínirante Pu­

lido Pareja y el Conde de Penáronle, y los varios, 

de los bufones ú homares de placer de Felipe IV.. 

También son de este período el Crislo en la cruz;- 

los grandes paisajes la Calle de la Peina y la 

Fiieníe de los Trilones en el Jardin de la Isla de 

Aranjuez; y, finalmente, La rendición de Preddf 
grandiosa composición, asombro y desesperación 

de los aitistas más grandes, algunos de los cuales^ 

como Régnault y Fortuny, fracasaron al intentar 

copiarla. De este cuadro dice un ilustre historiador 

de nuestra pintura: (1) «Todo en este vasto lienzo

;i) Pablo Lefort: Hisií>ria de la pinfura española.—-[Jn toma 
en 4.”, con 113 grabados.—La Espai'ia Editorial.
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El enano ^Antonio el Inglés^. (Mueeo del I’radoj



El btiCón tJuan de Austria». ;Mu8eo del Prado).
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está iluminado en plena luz, francamente, sin pro­

pósito, como sin artificio. Por todas partes circula 

allí el aire, extendiendo una atmósfera perceptible 
sobre aquel paisaje de inmensas perspectivas, ba­

ñándolo de claridades, de espejeos de agua y de 

frescura, envolviendo las formas, acariciando los 

contornos, serenando y ligando entre sí las colora­

ciones graves, un poco sordas en su resonancia,, 

acá y allá discretamente mezcladas de algunas no­
tas claras, y fundiendo todo el conjunto de este 

magnífico espectáculo en una amplia y poderosa 

armonías.

*

En Noviembre de 1648 salía Velázquez nueva­
mente de Madrid con dirección á Italia. El objeto 
de este segundo viaje fué el de allegar modelos 

para una Academia pública que hubo intención 

de formar en la corte. Embarcóse en Málaga y 
desembarcó en Genova, de donde pasó á Milán, á 

Padua y à Venecia. En este último punto se detu­

vo algún tiempo y adquirió varias obras. En Bo­
lonia contrató á los fresquistas Colonna y Mitelli, 

para que viniesen á Madrid al servicio del rey_
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Luego estuvo en Florencia y en Parma , después 

en Nápoles, y finalmente en Roma, donde fué 
nombrado académico y pintó el célebre retrato del 

Papa Inocencio X, que tanta admiración produjo
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El Papa Inocencio X. (Galería Pampliili-Doría).

entonces y sigue produciendo, y que describe Tai­

ne de este modo: «En un sillón rojo, sobre un man-
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to rojo, en una tela roja, bajo un gorro rojo, una. 

cara roja, la cara de un pobre tonto; ¡haced con 

esto un cuadro que no se olvide jamás! » Más de 
dos años duró este viaje, á pesar de las impacien­

cias del rey, que lo apremiaba para la vuelta.

Al año siguiente de su regreso, en 1652, fue 

nombrado Velázquez aposentador mayor de pala­
cio, carg'o que, áun cuando debió de quitarle mu­

cho tiempo, no fue obstáculo para que pintase, 

entre otras, obras tan pasmosas como ¿as áilan- 
deras, ¿as tneninas y San Antonio visitando d 

iSan Pa^io eríniiafio. A este periodo pertenecen 

también varios retratos de Felipe IV y de su se­

gunda mujer Aíariana de An-siria, el de la ¿n/an- 

¿a jf/arqarifa y el del escultor J/ariinez Montañés 
y la Coro7iación de la Vüyen.

En el cuadro de ¿as meninas, llamado antes 
de ¿a Pamilia, se ve al pintor ostentando la roja 

cruz de Santiago, de que el rey le hizo merced en 
12 de Junio de 1658; pero como hubo necesidad de 
dispensa, que tardó en llegar, del Papa Alejan­

dro Vil, no pudo celebrarse hasta Noviembre del 

año. siguiente la ceremonia de vestir el hábito, 
(’ean cuenta con reserva la tradición corriente de
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r.fii -iiieninus. ।Museo del Prado;.

haber pintado Felipe IV mismo la insignia en el 

cuadro. «No podemos, dice, afirmar con certeza lo 

que se cuenta haber sucedido en palacio luego que
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Velázquez concluyó este cuadro. Aseguran que ha­
biéndole visto el rey finalizado, dijo que le faltaba 

una cosa esencial, y que tomando S. M. la tablilla 
y los pinceles, pintó sobre el pecho del retrato de 

don Diego la cruz de Santiago». Don Pedro de Ma- 

drazo afirma que la venera roja fué añadida des­
pués de salir el cuadro del estudio del autor.

En Marzo de 1660 salió Velázquez de Madrid 

para Irún, con objeto de disponer los alojamien­
tos para el rey, que había de ir á entregar á 

Luis XIV ¡a infanta María Teresa. Este matrimo­
nio, celebrado el 3 de Junio del mismo año, venía 

á sellar la paz entre Francia y España. Encargado 

nuestro artista por Felipe IV de dirigir la decora­

ción del pabellón alzado en la Isla de los Faisanes, 

donde se reunieron las dos cortes, cumplió tan 
43ien y con tanto gusto su cometido, que fue calu­

rosamente felicitado por ambos soberanos. Pero 

las fatigas que le produjeron las tareas y cuidados 
de esta expedición, minaron su salud de tal modo, 

que al volver á Madrid cayó gravemente enfermo, 

y el dia 6 de Agosto de 1660 entregaba su alma á 
Dios. A los pocos días moría también su viuda, 

doña Juana Pacheco.



&an Antonio Abaâ, risitando A San Pablo, pi-imer ermitafío.
(Museo del Prado .
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Felipe ir. '.Museo Jel Prado).

Las exequias de Velâzquez se celebraron con 
gran pompa y acompañamiento de caballeros de. 
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las órdenes, criados del Key y artistas; y su cadá­

ver fué sepultado en la parroquia de San Juan, que 

estaba situada en la parte meridional de lo que 
hoy es plaza de Oriente, y fué derribada, con otros 

muchos edificios de los que la rodeaban,en tiempo 
de José Bonaparte.

*

Velázquez es el pintor de la verdad, y de ma­

nera tan pasmosa, que, salvo en contadas obras de 
su primer tiempo, desaparece por completo el pro­

cedimiento. El aire se respira, las figuras se mue­

ven. Podrán sus cuadros interpretarse como se in­

terpreta el natural; copiarse, nunca.
No es que sus personajes parezcan de bulto y 

engañen: entonces serían horribles, y ya se ve que 
están pintados; pero hay tal relación entre cómo 

vemos las cosas todos, absolutamente todos, y có­
mo las vió el pintor, que se encuentra una satisfac­

ción superior en tan exacta concordancia: satisfac­
ción que sólo Velázquez ha sabido producir. Y en 
él no se ve artificio ninguno en el procedimiento.
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ni en el claro-obscuro, ni en la pasta del color, ni 

en ningún otro recurso.
Pero hay más, mucho más, que es tan princi­

pal: aquellas figuras viven, piensan y sienten, tie­

nen su expresión y carácter propios, en que se ve 
el sentimiento del autor, distinguido, noble, inte­

ligente.
Los que creen que el objeto del arte no es la 

reproducción del natura], y tienen razón, verán el 
íWe«Zque hay en las obras de Velázquez el día 

que se descubra con toda perfección la fotografía 

en colores, y vestida una persona, que tenga se­
mejanza, como lo está el .^sopo, por ejemplo, se 
saque una prtteU ampliada al tamaño natural. 

Establecida la comparación, la silba será unánime 

para la fotografía.
Pero no es menester defender á Velâzquez de 

nada; su obra entera lo coloca á la mayor altura, 
no sólo de ejecución, sino también de • pensamien­
to. L(í rendícián de J?reda, conocido por el cuadro 

ds las lanzas, precisamente por el único detalle 
que acaso le perjudica, es una maravilla de senti­

miento y de expresión. Las meninas, el SanAnío- 

niop^an Pablo, el cuadro de Los borrachos, en
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Tai infanta Nargarita. (Museo del Louvre .

SU g'énero, son escenas que no pueden represen­

tarse mejor..
\ elázquez era pintor de sociedad y de corte;
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no era pintor místico; y es tan necio querer en­

salzarle en este terreno, como querer hacer â Cer­

vantes legislador, boticario, médico, comisario de 

guerra, vascófilo y tantas otras locuras.
El famoso Crisío no es más que un asombroso 

estudio. Comprendió, sin duda, el autor la dificul­

tad de darle expresión, y lo representó como aca­

so no se le ha representado nunca, muerto ya, con 

la cabeza baja, obscurecida por la sombra y medio 
cubierta por la melena. Logró quizás así que la 

impresión fuera la más honda: la del respeto per­

fectamente humano que inspira la muerte.

En los pocos cuadros que Velázquez pintó de 

asunto religioso, siempre en la ejecución fué exce­
lente, y tiene dignidad, porque siempre ve el na­

tural con grandiosidad y distinción; pero no al­

canzó á darles el carácter conveniente, porque 

esto depende de convenciones á que nunca se su­
jetó.

Las escenas de la mitología las tomó en bro­

ma, como la Jf'rai/ua de Vulcano y £os óorrackos; 
ó le sirvieron de pretexto para bautizar estudio.^! 

como el Afaríe ó el J/ercurio y Ar^oc.

En La rendición de J^reda, Las meninas, Las
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kilanderas, y en todos sus retratos, es donde cam­

peó por completo en su verdadero terreno.
Fué el primero que supo pintar los caballos; y 

después, cuando se han estudiado y se han pinta­

do bien, nadie le ha sobrepujado.
Dígase lo que se quiera, en Velázquez no influ­

yó nadie ni nada más que el natural. Ni las obras _ 

del Greco, como se suele creer, ni sus viajes á Ita^ 

lia; nada le desvió de su marcha.
No es con entera propiedad como se dice que 

tuvo tres estilos; ni, tomándolo en el sentido natu­
ral, es muy exacto llamar al tercero manera aire- 

riada; porque si bien hay abreviación en descar­
tar más cada vez todo lo que no es esencial, de 

ningún modo la hay en las delicadezas del pro­

cedimiento.
A esta marcha gradual, dentro siempre del 

mismo estilo, es á lo que llaman tres estilos. Desde 
muy pronto, en el retrato de Góngora y en la Ado­

ración de los re^es, se ve que dominaba ya el di­
bujo, y el modo que había de tener de entender 

los asuntos. En el color era demasiado tostado; no­

vela bien las sombras: las veía lo mismo que Zur­

barán. Detalla todo igual. Su lucha es ésta, por-
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que ve, no que el Greco ú otros no han hecho así, 

sino que el natural no es así. Es un carácter ente­

ro, creador y varonil para someterse á imitacio­

nes. En el cuadro de Los óorrac/ios ha andado un 

grant paso; pero mayor salto se ve, de uno á otro, 

en dos cuadros hechos al mismo tiempo: la 2'única

Joseph, en que desaparecen ciertas durezas, 

pero se conserva el color tostado, y la J^'ra^rna de 
J'u/cano, en que ya está hallado, si no todo, la 

mayor parte de lo que busca. En La rendición de 
Jíreda se afirma más en las conquistas hechas; y 

en Las meninas, Las hilanderas y el San Anlonio
San Paólo pasan de cuanto la imaginación pue­

de soñar.

La fecundidad de Velázquez fue asombrosa. El 

número de sus obras de que dan cuenta los catálo­

gos más completos, se aproxima á 300. En ellas las 

hay de todos los géneros: escenas de caza, paisajes, 
naturaleza mn^rta, asuntos religiosos, mitológicos, 

populares, históricos, retratos. De este último gé­

nero se conocen cerca de 200. Nuestro Museo del 

Prado atesora más de 60 cuadros del inmortal ar­
tista.

FIN
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